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RAHAB:  LA RAMERA DE UNA FE EJEMPLAR

(Josué 2:1-5, 15-21)
INTRODUCCIÓN: Rahab ha sido uno de los personajes que ha dado mucho que hablar en la historia del pueblo de Israel, especialmente por su condición social. La Biblia, sin rodeos ni atajos, dice que ella era una ramera. Los rabinos y otros comentaristas cristianos han tratado de demostrar que esta mujer no era una persona de tan baja reputación para ser considerada una heroína de la fe, y luego ser parte de la genealogía del Mesías. Hay algunos que se escandalizan cuando ven que las Escrituras ponen a esta mujer como ejemplo, y hasta se preguntan, ¿cómo pudo Santiago ponerla al lado de Abraham, el llamado “padre de la fe”, como un ejemplo de fe? Pero lo cierto es que todas las conjeturas que se han dado no alteran los hechos. Rahab era una ramera. Las palabras hebreas “zoonah” y griego “porne” lo confirma; no hay forma de cambiar su significado. “Prostituta” es la traducción para ambas palabras. Ella era eso, y Dios dirigió a los espías hacia su casa porque conocía también su corazón. Muchos años después Pablo  interpretaría la escogencia divina de esta manera: “Sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a los fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es” (1 Corintios 1:27, 28). Rahab perteneció a lo necio y a lo vil del mundo. Sin embargo, en ella se comenzó a descubrir una fe no tan común, si se toma en cuenta que ella era pagana, acostumbrada a la adoración de los dioses de sus padres. Su fe la llevó a decir: "Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra" (2:11).  Con esta declaración descubrimos el tipo de fe que había en su corazón pecaminoso.  Nadie podía pensar que una persona en semejante condición tuviera la capacidad de discernir la persona y los tiempos de Dios de esta manera. Su fe le llevó a aceptar la verdad de lo que había oído, a ponerle fin a la lealtad de su pueblo y luego identificarse con el Dios de Israel. Con este acto de fe arriesgó todo, pero se mantuvo firme creyendo en las promesas divinas. Vale la pena para nuestro crecimiento espiritual y para nuestra débil fe estudiar el caso de Rahab. Su vida ha sido puesta, a pesar de su condición social, como un ejemplo a seguir. Veamos por qué.

I. UNA FE EJEMPLAR A PESAR DE SU CALIDAD DE VIDA v.1
Rahab era una mujer ramera. Ya hemos hablado sobre los comentarios que se han hecho acerca de esta mujer, y el rechazo al término “prostituta”. Ella era una mujer de una  moral muy baja. Si nos atenemos a la vida y conducta de estas mujeres, la forma cómo son etiquetadas por  la sociedad nos habla de un grupo social que no es bien visto, y en la mayoría de los casos reciben el menosprecio. Es cierto que algunas sociedades que abogan  por los derechos humanos, estas “trabajadoras sexuales”, como hoy día se les llama, están recibiendo un mejor trato y beneficios, mientras que en otras menos tolerantes, este conglomerado se convierte en  una especie de “despojo social”. Pero en ambos casos su condición no cambia. Así era Rahab. El  hecho que ella viviera sobre el muro de la ciudad revela su condición apartada de los demás ciudadanos y accesible a los hombres.  Además su condición nos revela  que era una mujer con muy pocos recursos espirituales. Una mujer con esta condición es una persona vacía; carente de la más mínima vida piadosa. Los dioses en los que ella creía, lejos de darle esta vida, le impulsaban a practicar la prostitución sagrada como parte de sus ritos y de sus normas. Por lo tanto era una mujer de quien no se esperaba mucho; pero que, en el caso de ella, tampoco espera mucho de su gente. Allí comenzó el germen de su fe. Comenzó a buscar refugio en el Dios de sus enemigos. Contrario a lo que se piensa, las personas que viven en sus pecados tienden a tener  un corazón más sensible que los “justos” o “religiosos”.

II. UNA FE EJEMPLAR A PESAR DE LA SOCIEDAD EN QUE VIVÍA v.1b

La ubicación de Jericó fue considerada por Josué como excelente por ser cabeza de puente para los subsiguientes ataques en la conquista del resto del territorio cananeo. No era fácil su captura debido a lo fuertemente amurallada de su construcción, de allí que su conquista recobra una enorme importancia para el futuro avance de Israel. Sus murallas protegían a una ciudad corrompida, idólatra e incrédula. El testimonio del libro a los Hebreos, al momento de destacar la fe de Rahab, nos habla de su condición espiritual. El texto dice que “por fe Rahab la ramera no pereció juntamente con los incrédulos...” (Hebreos 11:31) Los habitantes de Jericó eran incrédulos y desobedientes, pues ellos habían oído de Dios y de sus hazañas, sin embargo no habían creído y  tampoco se sometieron a  él. A esa ciudad llegaron los espías para observarla y reconocer la forma cómo proceder a destruirla. De alguna manera esta mujer percibió la tragedia que se avecinaba. La Biblia no habla de los pecados de la ciudad, tales como se mencionaron los de Sodoma y Gomorra antes de su destrucción, pero es un hecho que la ciudad vivía en el más absoluto paganismo y Rahab la conocía mejor que nadie. Ella sabía, por su propio estado moral, de los hombres que la componía toda vez que fue visitada con mucha frecuencia por ellos debido a su oficio. Pero esta mujer exhibió una fe que la hizo exclamar como pocos lo habían hecho: “Oyendo esto, ha desmayado nuestro corazón; ni ha quedado aliento en hombre alguno por causa de vosotros, porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra” v. 11. Así, pues, esta mujer a pesar de la sociedad en que vivió manifestó esta clase de fe en Dios.

III. UNA FE EJEMPLAR AL CONSIDERAR LA DESTRUCCIÓN QUE VENÍA. v.9

Rahab no tenía dudas de la eminente  destrucción de Jericó. La forma cómo cobija a los espías y el dialogo que tiene con ellos antes que se durmieran, revela el conocimiento que  poseía acerca del juicio divino para su pueblo. Pero por su fe ella “no pereció”, dice el autor de Hebreos. Por cuanto había oído todo lo que Dios había hecho con Israel, y la forma cómo había destruido a otros reyes, ella vio que la destrucción  estaba más cerca; asunto que nadie más percibió. Su fe sería el instrumento de su salvación, por cuanto ella temió todo lo que venía. Pero lo más importante de tan ejemplar fe fue que ella buscó la manera cómo evitar su destrucción y la de su familia. El dialogo que tuvo con los espías es de alguien que no está dispuesta a perderse junto con su pueblo  por la incredulidad. Cuando le hizo jurar a los espías para que salvaran su vida y la de sus familiares estaba buscando el camino de la salvación. Hay en esta actitud algo digno de apuntar. Mucha gente sabe del gran juicio que le viene a este mundo, pero la incredulidad pareciera ser el dominio de la mente de muchos. La fe de Rahab nos hace ver que nadie debiera vivir sin hacer los arreglos para la salvación de su alma. 

IV. UNA FE EJEMPLAR DEMOSTRADA A TRAVÉS DE  OBRAS v.4
La autenticidad de la historia bíblica a la que estamos haciendo referencia y el testimonio de esta mujer, la registró Santiago, el hombre de la teología práctica en el Nuevo Testamento. Cuando él habló del tema que la “fe sin obra es muerta”, no solo hizo referencia a Abraham, el  más grande ejemplo de fe en la antigüedad, sino que puso en el mismo plano de comparación a esta mujer de baja reputación. Así escribió: “Asimismo también Rahab la ramera, ¿no fue justificada por obras, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino?” (Santiago 2:25). La primera cosa que ella hizo fue recibir a estos dos mensajeros. Ella pudo hacer con ellos otra cosa. Considerando el plan que traían, lo primero que pudo hacer fue buscar  la forma de matarlos. Pudo también haber notificado al rey para que los mataran. Pero en lugar de eso, los recibió en paz. Les preservó la vida. Les dio alojamiento, comida y seguridad. De esta manera ella misma estaba contribuyendo con los planes del verdadero Dios. Sus obras la justificaron. Note que en todo caso no fue su vida y su testimonio, sino sus obras. Con el acto de esconder a los espías, hasta el punto de mentir,  ella se expuso a la propia muerte. Pero sólo una persona convertida al verdadero Dios es capaz de tener esta audacia para hacer lo que hizo. Rahab nos enseña con su fe que el verdadero creyente debiera estar dispuesto a exponerse e identificarse con su Señor. Debiera saber que una fe sin obra está muerte. Nuestra fe por el Señor debe sacarnos de nuestro anonimato. ¿De qué tamaño es nuestra fe?

V. UNA FE EJEMPLAR CARACTERIZADA POR LA ACTITUD ASUMIDA v. 9
La vida de una mujer como Rahab tiene que ser triste y sin muchas oportunidades de hacer cosas significativas. Una moral muy baja, donde sólo se piensa en el uso del cuerpo para el sostenimiento, no tiene mucha  capacidad de usar la mente y asumir otra actitud que no esté relacionada con el negocio que la asiste. Pero esta mujer asumió una actitud firme, valiente y decidida en un momento crucial para su oscura y pobre vida. Ella descubrió que aquel fue el “tiempo aceptable, el día de la salvación”, tanto para ella como para el resto de su familia. En esto vemos una actitud que debe ser imitada. Para los pecadores bajo juicio y sin esperanza es buena cosa saber que Dios busca entrar a sus vidas, usando sus “espías” con el fin de producir en ellos un cambio radical. Para los creyentes que tienen toda una familia que salvar, la actitud de Rahab debiera conducirnos a interceder por ellos, y asegurarnos que cuando llegue el juicio (representado por la destrucción de Jericó), ellos estarán también a salvos. Debemos orar y buscar la salvación de la familia. No debiéramos permanecer tranquilos al saber que mi familia no está salva.

VI. UNA FE EJEMPLAR QUE LLEGA A SER RECOMPENSADA. 6:25.
Jericó finalmente fue tomada. Josué siguió todas las instrucciones dadas por Dios, y como  estratega militar se abocó a su destrucción final. Sin embargo, cuando la ciudad estaba sometida a la más completa destrucción, y mientras Rahab escuchaba y contemplaba la poderosa mano de Dios a través de Israel ejecutando el juicio sobre ella, escuchó el toque a la puerta que le aseguraba la  salvación. Los mismos espías que ella había ocultado, y  quienes ahora se encargan de escoltarla en medio de los escombros, fuego y destrucción, son los que han venido para cumplir la palabra de juramento dada, pero también para cumplir con la recompensa divina. Tuvo que ser un momento muy dramático para ella y a la vez lleno del más inexplicable gozo, pues mientras contempla la ciudad con sus hombres, mujeres, ancianos y jóvenes bajo escombros, ahora ella junto con toda su parentela es llevada para la salvación, y a ser parte del pueblo de la promesa. El texto bíblico no lo podía expresar mejor cuando dijo: “Mas Josué salvó la vida de Rahab la ramera, y a la casa de su padre, y a todo lo que ella tenía; y habitó ella entre los israelitas hasta hoy, por cuanto escondió a los mensajeros que Josué había enviado a reconocer a Jericó” (Josué 6:25) Dios bendice y recompensa a los hombres y mujeres de fe. El postrer estado de un pecador podrá ser mucho mejor si le crea a Dios y a sus promesas. La vida puede cambiar radicalmente.

VII. UNA FE EJEMPLAR VISTA EN LA HISTORIA DE LA REDENCIÓN. Mt. 1:5.

Una ramera en la genealogía del Mesías prometido era lo último que pudiera caber en la mentalidad de un judío ortodoxo. Pero así fue. Rahab y su familia hicieron su hogar con los israelitas. Ahora su ciudadanía cambió de fronteras. Ella  con  su familia formaron parte del pueblo escogido. Su reputación cambió. Su fe en el Señor le hizo dar un giro a  su vida llegando a ser la esposa, nada menos que de  Salmón, príncipe de Judá. De esa unión vendría Booz, quien se casó con Rut. De la unión de Booz y Rut vendría Obed; de Obed vendría Isaí e Isaí fue el padre de David, de quien vendría años después Jesús. Así es cómo Dios hace su trabajo. Una mujer para quienes nadie darían su voto de aprobación, ha llegado a formar parte de la historia de la redención. Con esto se afirma que Dios no hace acepción de personas. El que su Hijo haya venido de tan mezclado linaje, nos muestra que el evangelio sería para todo aquel que él cree, “al judío primeramente y  también el griego”. De esta  manera tenemos que entre los nombres heroicos inscrito en el cuadro de honor que nos presenta Hebreos 11, junto a Moisés y los demás héroes,  está el de  Rahab la ramera, imborrablemente grabado por su fe. ¿Hasta donde puede llevar el curso de nuestra fe? La historia de cada hombre y mujer podrá ser otra si deja fluir su fe con audacia, y le cree al Dios de Israel; él fuerte y valiente, él poderoso en batalla como lo conoció Rahab. Los hombres y mujeres que forman la larga lista de héroes o heroínas de la fe, fueron comunes y corrientes como nosotros. La diferencia estuvo en la fe que manifestaron en las promesas y la dirección divina. Nosotros podemos seguir añadiendo nuestro nombre a esa lista.

CONCLUSIÓN: Cuando Rahab oyó de los milagros que Dios había hecho a favor de Israel, llegó al convencimiento  que Dios era el Dios verdadero. Cuando los espías entraron a su casa decidió, aun a costa de su propia vida, que su parte sería con Israel y su Dios. Esta mujer con su fe salvadora hace ver  que aun cuando Dios esté preparando el juicio, él se agrada de cualquier persona que “le teme y hace justicia” (Hechos 10.35). Si en Jericó hubiesen habido otros crédulos, también hubiesen escapado de la destrucción. Esta  historia nos muestra todo lo que Dios puede hacer en la vida de una persona. Cómo puede transformar una vida de idólatra a creyente, de enemiga a colaboradora, de pecadora a santa. Dios puede hacerlo con todos. Lo hizo ayer y lo hace hoy. No importa que vida estés llevando, si hay un corazón sensible a los tiempos y los juicios divinos como el de esta mujer, Dios puede traer un cambio. El cordón rojo colgando de la ventana indicó a los atacantes que ese lugar no podía ser destruido. De igual manera, la sangre que Cristo derramó por toda la humanidad y que nos lava de todo pecado es la señal que indica que no podemos ser destruidos. Su sangre está al alcance de todos los pecadores. Usted puede llegar a ser parte del pueblo de Dios como lo fue Rahab, solo tiene que poner su fe en él. 

